FROIX IGLESIAS, EL PRIMER SUBOFICIAL DE LA LEGIÓN
Por Antonio García Moya


ANTONIO DEMETRIO FROIX IGLESIAS nació el 8 de octubre de 1883 en Orense. Su padre, Eduardo Froix Barral era carabinero de la Comandancia de Carabineros de Orense. Es muy posible que los antecedentes familiares en esta institución armada, cuyo lema era: Moralidad, lealtad, valor y disciplina, crearan una predisposición en el joven Antonio hacia el oficio de las armas. 
Este gallego, que, como más adelante veremos, pasaría a la historia como el primer suboficial del Tercio de Extranjeros, aún contaba 16 años y tenía la ocupación de escribiente cuando, el 30 de agosto de 1900, inició la vida militar como voluntario en el Regimiento Zamora nº 8: en clase de educando de tambor por el tiempo de cuatro años y sin opción a premio. Cuando fue tallado, se anotó en su filiación una altura de 1,67 metros, los ojos azules y el pelo castaño. Días después, ya en el mes de septiembre, realizó el juramento de fidelidad a la Bandera en la plaza de La Coruña, donde se quedó completando su instrucción. Este mismo mes dejó de ser educando de tambor pasando a soldado de 2ª.
En julio 1901 una enfermedad le obligó a regresar al domicilio familiar en Orense, donde permaneció tres meses hasta lograr, gracias a los cuidados maternales un total restablecimiento. En noviembre ascendió a cabo y pasó a la 4ª Compañía del segundo Batallón. El Regimiento Zamora, en febrero de 1903, fue trasladado a la plaza de Ferrol. Cumpliendo lo ordenado, el día 20 toda la fuerza se desplazó por vía marítima y, naturalmente, el cabo Froix realizó la travesía hasta su nuevo destino. 
El 15 de septiembre, cuando en la Zona de Reclutamiento de Orense nº 3 se realizó el sorteo para determinar la situación de los mozos del remplazo de 1903, a Antonio Demetrio Froix Iglesias el hado le llevó a resultar excedente de cupo. Pero su signo ya estaba ligado al oficio de las armas y en marzo de 1904 le fue concedido un reenganche por dos años. Una buena noticia siguió a aquella ampliación de compromiso pues, en la revista de noviembre ascendió a sargento de infantería. A pesar de su nuevo empleo y su demostrado amor al Ejército, cada año, la normativa militar le seguía exigiendo solicitar una prórroga para continuar en filas. 
El interés en regresar a la capital brigantina le llevó, en junio de 1906 a pedir destino al Regimiento de Isabel la Católica nº 54 donde, al cumplir los seis años de servicio, le fue concedido un nuevo reenganche. 
Aunque las actividades de la unidad eran escasas, en septiembre de 1907 el sargento Froix participó en unas maniobras realizadas en la provincia de Lugo a las que asistió el Rey Alfonso XIII, siempre interesado en los asuntos de índole militar.
Con ocasión de la conmemoración de la entrega de la corbata de la Orden de San Fernando a la Bandera del Regimiento de Isabel la Católica por la acción de Muriain, el 3 de febrero de 1875, se convocó un concurso en el que el sargento Froix demostró sus cualidades y fue premiado con el accésit en el tema de geografía e historia, recompensa que el 3 de febrero de 1908 recibió de manos de Capitán General de la VIII Región militar. Este año, aprovechando sus conocimientos como escribiente, le fue asignado un destino en la oficina de mayoría del Regimiento.

DESTINO MELILLA
El 26 de abril de 1913 a Antonio Froix se le concedió el ascenso a brigada de infantería. Los siguientes años, hasta 1918, permaneció en la guarnición de La Coruña, realizando los servicios ordinarios propios de su empleo en la Plana Mayor de la unidad. Aquel año, tuvo lugar un suceso que daría un rotundo giro a su vida. Froix tenía previsto contraer matrimonio con una joven coruñesa cuando, por causas que no hemos alcanzado a averiguar, se suspendió el compromiso. Queriendo poner tierra por medio, solicitó una vacante en el Regimiento de Infantería de Ceriñola nº 42, de guarnición en la plaza de Melilla. 
Afincado en su Galicia natal hasta la edad de 35 años, le llegó el momento de mirar hacia África. Para aquel brigada se abrió un mundo hasta entonces desconocido; un mundo en el que tendría ocasión de vivir la vida de campaña de la forma más activa, un mundo en el que Froix encajaría de lleno.
El 23 de octubre de 1918, encuadrado en la 2ª Compañía del primer Batallón del Regimiento Ceriñola partió hacia Tistutin, donde quedó realizando servicios de campaña. En su nueva unidad, las aptitudes y la antigüedad de Antonio Froix pronto le fueron reconocidas y, el 18 de noviembre se le concedió el ascenso a suboficial. 
La Ley de Bases de 29 de junio de 1918 había publicado: Las Clases de Tropa de la 2ª Categoría quedan constituidas por el sargento y el suboficial. 
A partir de aquel noviembre Froix portaría las divisas propias del suboficial, consistentes en dos galones de panecillo de oro o plata conocidos popularmente como sardineta, centrados dentro de la bocamanga.
Entre el 18 de enero y el 18 de mayo de 1919 realizó servicios de guarnición en el Peñón de Vélez de la Gomera. Cumplidos los cuatro meses de servicio en la isla, pasó con su unidad al destacamento de Zaia y de allí a Monte Arruit. En la noche del 7 de noviembre de 1919, encontrándose en la posición de Sidi Iagub, la guarnición sufrió un ataque que fue rechazado provocando algunas bajas en las filas enemigas. En abril de 1920 partió hacia Kandussi y participó en la toma de Hamman, que había sido ocupada por el enemigo y donde quedó establecido una vez que fue desalojada. El suboficial Froix intervino en la ocupación de Dar Drius; en julio volvió a Kandussi y en agosto estuvo en el vivac de Hamman. Los días 5, 7 y 12 de este mes combatió en Hamuda y Azib de Midar y, el 6 de septiembre, en Issen Lassen, donde quedó hasta octubre. 

EN EL TERCIO DE EXTRANJEROS
En la plaza de Ceuta corrían noticias acerca de la creación de una nueva unidad y algunos oficiales ya trabajaban en la organización del Tercio de Extranjeros. Su ubicación sería el Cuartel del Rey, en la plaza de Colón, donde poco después se instalaron las oficinas de Mayoría y Mando del Tercio. El suboficial Froix se sintió atraído por la que también se conocería como Legión Extranjera y, el 24 de septiembre fue destinado a la unidad colonial mediante una orden que expresaba textualmente:
El Rey (q.D.g.) se ha servido disponer que los suboficiales y sargentos comprendidos en la siguiente relación pasen a servir los destinos que en la misma se indican, verificándose el alta y baja correspondiente en la próxima revista de comisario… 
Y terminaba con una coletilla muy significativa: 
… incorporándose con toda urgencia los destinados al Tercio de Extranjeros.  
El listado de trece suboficiales solo contenía un nombre con destino al Tercio de Extranjeros: 
Antonio Froix Iglesias, procedente del Regimiento Ceriñola nº 42.
Cuando Froix se presentó en las dependencias de La Legión, le fue anotado el número 1 en la ficha de filiación de la unidad y su nombre aparece en la lista de revista del mes de octubre de 1920 como único suboficial. Este documento nos aporta otra información por la cual sabemos que Froix percibiría un salario mensual de 141´66 pesetas. En aquellas fechas, el teniente coronel Millán Terreros, el primer jefe del Tercio, supervisaba cada paso y quiso aprovechar la experiencia administrativa del suboficial Froix Iglesias, gallego como él y veterano que ya sumaba 20 años de servicio. Tanto podía aportar al Tercio de Extranjeros en los momentos de su organización que lo destinó a la oficina de Mayoría de la Plana Mayor Administrativa, a las órdenes del comandante mayor del cuerpo Adolfo Vara de Rey. 
A lo largo de los cinco años que permaneció en el Tercio, el suboficial Froix Iglesias ocupó diferentes puestos: en la 2ª Compañía de Depósito, en la Plana Mayor de la V Bandera, en la Plana Mayor de Mando del Tercio, en la Plana Mayor de la 2ª Legión y en la Plana Mayor Administrativa del Tercio. En septiembre de 1924 pasó a ocupar el cargo de Subayudante del Tercio de Extranjeros:
Ascendido a Alférez (E.R.) el suboficial D. José de Cózar Rodríguez que venía desempeñando el cargo de subayudante del Cuerpo, procederá a hacer la entrega del mismo, al suboficial D. Antonio Froix Iglesias. [footnoteRef:1]  [1:  Orden del Tercio de 29 de septiembre de 1924.] 

Durante el periodo vivido en La Legión, que podemos calificar como Etapa Fundacional y Guerra de África, Froix obtuvo una significativa mención en la Orden de La Legión: (…) por los extraordinarios servicios prestados al Cuerpo. Escueto texto que reconocía el valor del trabajo desarrollado en el Tercio de Extranjeros a lo largo de los años que permaneció en la unidad. 
En 1922 contrajo matrimonio con Crescencia de Cózar. Pronto su estado de salud comenzó a deteriorarse y el 17 de noviembre de 1923, enfermo, fue ingresado en el Hospital Militar de Ceuta, donde permaneció hasta el 29 de enero de 1924 que fue dado de alta del hospital con la valoración de curado. 
Continuó prestando servicios en La Legión, pero no terminaba de superar aquella pertinaz enfermedad. La Orden del Tercio del 26 de noviembre de 1925 publicó su relevo como subayudante por esta causa: 
Prolongándose la enfermedad del Suboficial don Antonio Froix Iglesias, que desempeña el cargo de Subayudante del Cuerpo, procederá este a hacer entrega al de igual clase, don Ángel Ansede Domínguez. 
Antonio Demetrio Froix Iglesias falleció el 29 de noviembre de 1925, en Ceuta, causando baja en la unidad.
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Recibió las medallas conmemorativas de:
Sitios de Zaragoza  (CL 126).
Batalla del Puente de 
Sampayo
 (Pontevedra) (RO 13 mayo 1909).
Sitios de Gerona (RO 28 enero 1909)
Sitios de Astorga (RO 5 septiembre 1910)
Bombardeo y asalto Brihuega y Villaviciosa por Felipe V. 
Sitios de Ciudad Rodrigo (RD 3 marzo 1912)
Constitución y Sitios de Cádiz (RD 16 julio de 1910)
)
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